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Resumen: Siria es una región del Antiguo Oriente desprovista de recursos mineros ( co­
bre, estaño, arsénico, etc.). Este hecho no fue obstáculo para que esta zona del Oeste asiá­
tico desarrollara durante el III y II milenios a.C. una importante actividad metalúrgica. Así lo 
demuestran, al menos, los numerosos objetos metálicos (cobre/bronce) encontrados en las 
excavaciones. Este artículo es una aproximación, a través de los datos arqueológicos y de 
las tablillas cuneiformes (archivos de Ebla y Mari), a los talleres sirios donde se fabricaron 
estos objetos. 

Abstrae!: Syria is a region in the Near East without mining resources (copper, tin, arsenic, ... ). 
This fact was not a handicap for this zone of the Asiatic W est to develop an important 
metallurgical activity during the III and II millennia B.C. This is shown by the great number of 
metallic objects (copper/bronze) found in the excavations. This paper is an approach, through 
the archaeological data and the cuneiform tablets (archives of Ebla and Mari), to the Syrian 
workshops where these objects were made. 

La producción y el comercio de manufacturas metálicas ocuparon desde el III milenio a.C. un 
destacado papel en la economía del Próximo Oriente Antiguo. Este hecho obedece, sin duda, al 
enorme impacto que sobre la sociedad de la época tuvo el descubrimiento de la tecnología meta­
lúrgica. El empleo de metales, como el cobre, y de aleaciones, como el cobre arsenicado o el 
bronce, permitió la mejora del armamento y de los utensilios, además de la proliferación de ele­
mentos ornamentales para las clases privilegidas. Las ventajas que ofrecía el uso del metal sobre 
otros materiales (sílex o hueso), así como el prestigio social que otorgaba su posesión en una tierra 
desprovista de minerales, generaron importantes cambios a nivel socioeconómico. Éstas son las 
principales causas que explican el férreo control ejercido por los centros palaciales sirios, caso de 
Ebla o Mari, sobre las rutas de abastecimiento de metales. Gracias a dicho control, Siria pudo de­
sarrollar una importante escuela metalúrgica pese a carecer del estímulo de unos recursos mineros 
propios. Los numerosos objetos metálicos encontrados en las excavaciones son prueba inequívo­
ca de la intensa actividad de los talleres sirios. 

Las instalaciones artesanales dedicadas al trabajo del metal en Siria tienen como denominador co­
mún el ser centros de producción metálica, ya que no se conoce, por el momento, ningún taller es­
pecializado en la transformación de minerales. La actividad de los artesanos sirios dependía de las im­
portaciones (fig. 1). El cobre era traído desde la isla de Chipre, la antigua Alasia (Lirnet, H., 1986, 
pp. 209 y 218); desde Anatolia, donde destacan las minas de Ergani-Maden (Palmieri, A.M. et al., 
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<1<1<1 Distribución del cobre de Chipre-Alma 
•••Distribución del cobre de Ergani-Maden (Turquía) 
◄◄◄Distnbución del cobre y el estaño de Dilmun-Bahrain 
■■■Distnbución del estaño de Elam (Irán) 
•• • Distribución del estaño de Kestel (Turquía)

FIGURA 1. Principales rutas de distribución del cobre y del estaño en Siria. 
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1993); e incluso desde el área del golfo Pérsico (Pettinato, G., 1983, pp. 77-78). El estaño llegaba de 
las minas del Tauro, en el Sureste turco (Yener, KA. y Vandiver, P.B., 1993), así como del Oeste de 
Afganistán a través del emporio de Dilmun, hoy Bahrain (Van Lerberghe, K., 988: 253), y de Elam, 
en el Sur de Irán (Joannes, F., 1991). El origen del arsénico o cobre arsenicado es más problemático, 
pero debía venir del Noreste de Turquía o de Irán, donde se han detectado minas ricas en este mi­
neral (Palmieri, A.M. et aL, 1993, p. 591; Heskel, D. y Lamberg-Karlovsky, C.C., 1980, p. 258). 

Las ciudades sirio-mesopotámicas, alejadas de estos recursos mineros y desprovistas asimismo de 
la abundante madera necesaria para fundir el mineral, importaron el metal directamente utilizable 
por sus artesanos 1. La reducción del mineral se solía realizar en las inmediaciones de la mina y no a 
cientos de kilómetros de ésta. Así lo prueban los hallazgos de TimnaC, en el valle del cAraba, entre 
los mares Muerto y Rojo. Las investigaciones arqueológicas efectuadas en esta zona de Palestina 
han permitido documentar los restos de una intensa actividad de transformación de mineral de co­
bre, que se remonta al IV milenio a.C. (Rothenberg, B. 1972). El cobre obtenido en esta región mi­
nera requería un refinado final, que se realizaba en los centros de producción metálica. Timnac sólo 
era un área de obtención de cobre metálico y no de manufactura de objetos de metal. Otros ejem­
plos de este modelo de explotación minero-metalúrgica basado en la proximidad geográfica entre 
mina y centro de transformación se conocen en Maysar, en Omán, y en Goltepe-Kestel, en los 
montes Tauro. Maysar es un poblado minero de finales del III milenio a.C., cuyos habitantes se de­
dicaban a la explotación de una cercana veta de cobre y a su fundición en lingotes (Weisgerber, G., 
1983). Kestel era una mina de estaño explotada c. 2600 a.C. por los moradores de Goltepe, un 
asentamiento minero situado a tan sólo 2 km de distancia (Earl, B. y Ózbal, H., 1996). 

Con la importación de lingotes, los mercaderes sirios evitaban el costoso desplazamiento de 
grandes masas de mineral provisto de ganga o parte estéril. El transporte de estas piezas metálicas, 
que podían adquirir diversas formas, era mucho más cómodo y rentable desde el punto de vista 
económico. Esto explica la ausencia tanto en Siria como en Mesopotamia de instalaciones o mate­
riales relacionados con la transformación de minerales. Lingotes plano-convexos de cobre se han 
encontrado en Tell f!uera, cerca del río Bali_g (Moortgat, A. y Moortgat-Correns, U., 1978, p. 66), 
mientras que de la existencia de lingotes de estaño tenemos constancia por los textos de Mari2• 

1. LA EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA

El conocimiento que tenemos a través de la arqueología de los talleres de producción metálica
en Siria es incompleto, debido a la escasez de hallazgos. Todos los vestigios conocidos se con­
centran a lo largo de dos importantes vías de comunicación: los ríos Éufrates y f!abür. La mejor 
documentación sobre este tipo de instalaciones artesanales procede de Tell SueiJ:iat (fig. 2), Tell 
Qanna� y de Tell I:Jariri, la antigua ciudad de Mari. 

Las excavaciones en el área IV de Tell SueiJ:iat, en el lago al-Asad, han sacado a la luz una se­
rie de construcciones usadas por un rico mercader para fabricar objetos metálicos durante el últi­
mo cuarto del III milenio a.C. (Holland, T.A., 1975-77, 1994). La habitación 3 de este importante 
conjunto arquitectónico contenía en su interior unas tenazas y una espátula de metálica, un crisol 
de arcilla tosca con residuos de metal, un fragmento de cobre o bronce y una pesa de piedra cali-

1 L. Home (1982, p. 12) ha calculado que para fundir
5 kg de cobre se necesitan, como rrúnirno, unos 100 kg de 
carbón vegetal, obtenidos a partir de 700 kg de madera. 

2 ARM VII, 23 y ARM XXIII, 555.
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FIGURA 2. Instalaciones dedicadas al trabq.jo del metal de Tell Sueibat (Holland, TA., 1977). 

za con una inscripción cuneiforme. En dicha inscripción se puede leer «una mina», una unidad de 
peso de unos 500 g bien conocida en el Próximo Oriente. Esta pesa debió utilizarse para pesar el 
cobre bruto que, casi con toda seguridad, era importado desde Anatolia oriental vía Éufrates. La 
excavación de otros sectores de este edificio ha ofrecido diversos vestigios relacionados con el 
trabajo del metal. Se trata de la habitación 7, donde se encontró un fragmento de molde de fun­
dición fabricado con arcilla sin cocer, y de la habitación 15, en la que se recuperó un crisol cerá­
mico con restos de metal corroídos, así como varios fragmentos de alfiler. La actividad desarrolla­
da en estos talleres c. 2300-2100 a.C. permitía cubrir tanto las necesidades de los habitantes de 
Tell Sueil).at como las demandas de las áreas circundantes. 

Tell Qanna� cerca de Sueil).at, es otro asentamiento de la vega del Éufrates sirio que ha apor­
tado alguna información sobre el trabajo del metal (Fin.et, A., 1977, pp. 84-86; 1982, p. 126). La 
presencia de abundantes cenizas en el flanco oriental de este tell, junto al hallazgo de cuatro mol­
des de fundición monovalvos hacen suponer que en este lugar se ubicaba un pequeño taller me­
talúrgico de época paleobabilónica (c. 1750 a.C.). La ubicación de esta instalación artesanal fue jui­
ciosamente elegida, puesto que el viento dominante del Oeste expulsaba los humos hacia el valle. 
Los moldes, elaborados con una piedra local blanda, testimonian la fundición de múltiples obje­
tos: puñales, punzones, láminas, etc. 

Descendiendo el Éufrates se encuentra Mari, un importante yacimiento donde las últimas cam­
pañas de excavación han puesto en evidencia los restos de un taller metalúrgico perteneciente al 
Dinástico Antiguo I, c. 2900-2700 a.C., (Margueron, J.C., 1995, p. 5; 1996, p. 15). Los vestigios 
documentados consisten en una serie de hogares circulares de unos 2 m de diámetro. Entre la 
importante acumulación de carbones y cenizas que cubría estas estructuras de combustión se en­
contraron numerosos recortes de metal (cobre o bronce) y un pequeño crisol de fundición. A la 
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luz de estos indicios, la vocación artesanal de este barrio a inicios del III milenio a.C. no deja lu­
gar a dudas, pero lo limitado de la excavación no permite saber si se trata de una zona de pro­
ducción metalúrgica dependiente de un palacio, o simplemente de un área económica instalada en 
esta parte de la ciudad. Esta última parece la hipótesis más factible, pues la documentación ar­
queológica actual no aboga en favor de la existencia de talleres en los centros palaciales de la 
Edad del Bronce. El palacio próximo-oriental no era un lugar de trabajo, sino el centro de admi­
nistración y de control de las actividades económicas de la región y sede de la residencia real. Su 
vida no debió verse perturbada ni por los contaminantes humos de la fundición ni por el ruido 
del martilleado del metal. Los talleres artesanales dependientes de la materia prima suministrada 
por el palacio estaban ubicados en la ciudad. 

FIGURA 3. Molde de fundición univalvo de Tell Qara Qüzaq (c. 2500-2300 a. C). 
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El resto de la información arqueológica referida a talleres metalúrgicos en Siria se reduce al 
hallazgo aislado de moldes de fundición y de algún crisoP. Los moldes de fundición más comu­
nes son aquellos que están realizados con un bloque de piedra, que presenta en sus diferentes ca­
ras la impronta de diversos tipos de objetos. Son moldes univalvos en los que se podían fundir 
simultáneamente varias piezas. Este tipo de moldes son muy frecuentes en toda Siria durante el 
III y II milenios a.C., a juzgar por los hallazgos de Tell Qara Qüzaq (fig. 3), Tell Al_unar y J:Iabüba 
Kabira, en el valle del Éufrates (Bunnes, G., 1990, p. 122; Strommenger, E., 1980, p. 78), y de 
Tell Sagar Bazar y Tell Brak, en el !jabür (Mallowan, M.E.L., 1937, p. 153; 1947, p. 160; Oates, D. 
y Oates, J., 1991, pp. 137 y 144). Estos moldes se empleaban sobre todo para fundir hachas o 
azuelas planas, que precisaban un martilleado final para adquirir su forma definitiva. 

Los moldes bivalvos también se utilizaban en los talleres sirios desde los comienzos del III mi­
lenio a.C. Así lo prueba un molde de caliza para fundir hachas «crecientes» encontrado en Tell 
J:Ialawa (fig. 4), en el lago al-Asad (Lüth, F., 1989, pp. 107-108). Asimismo, el estudio detallado de 

o 
1 

FIGURA 4. Molde bivalvo para hachas «crecientes» de Tell ljaléiwa (Lüth, F., 1989). 

3 Crisoles para la fundicióp de cobre se han encon­
trado en el área de Tisrin: Garablus Ta]:itani (Pelten­
burg, E., 1996, p. 70) y en Tell Qara Qüzaq. 

5CM 
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algunas manufacturas metálicas no deja lugar a dudas sobre el uso de moldes de dos valvas en 
una fecha tan temprana. Un buen ejemplo lo encontramos en un conjunto de lanzas de cobre 
procedente de una tumba del Dinástico Antiguo I excavada en Tell Qara Quzaq (Olávarri, E., 
1993). 

Para la fabricación de hachas con tubo de enmangue, como las encontradas en el hipogeo de 
Tell AJ:.unar (fig. 5) es posible que se utilizaran moldes de arena prensada como los que actual­
mente emplean los artesanos del zoco de Bagdad para fabricar llaves de cobre (Müller-Karpe, M., 
1990, pp. 173-192). Se trata de una técnica de fundición mal conocida, pues apenas deja huellas ar­
queológicas. No obstante, se sabe que su uso en el Próximo Oriente se remonta como mínimo al 
III milenio a.C. Un hacha de cerámica encontrada entre los materiales de un taller metalúrgico de 
Tell ad-Diba'i, en Iraq, debió utilizarse como modelo para el moldeado en arena (Moorey, P.R.S., 
1994, fig. 17). 

1 
FIGURA 5. Hachas con tubo de enmangue procedentes del hipogeo de Tell Abmar (c. 2500-2300 a. C). 

Para la fabricación de alfileres, sin duda el adorno metálico más común en el Antiguo Oriente, 
también se emplearon moldes de dos valvas. Así se deduce al menos de un alfiler de Biblos, don­
de se observa con nitidez las juntas de unión y las rebabas dejadas por el uso de un molde bival­
vo (Schaeffer, C.F.A., 1945, p. 94). Los alfileres podían fundirse en dos partes o en una sola pie­
za. El análisis metalográfico de alfileres procedentes de Tell J:Ia1awa y Tell J:Iaclicli sugiere que la 
cabeza y la varilla se hicieron de forma separada, pues ambas partes están unidas mediante solda­
dura (McClellan, J.A., 1983, pp. 116-117). 
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2. LA EVIDENCIA TEXTUAL

Al igual que la documentación arqueológica, los textos cuneiformes (eblaítas y mariotas) tam­
poco son muy explícitos en lo que se refiere a las actividades metalúrgicas y al lugar donde éstas 
se realizaban durante el Bronce Antiguo y Medio. Esta escasez de datos se debe a un simple he­
cho: estamos ante documentos administrativos, cuyo principal fin era el de registrar las entradas y 
salidas de materia prima o de objetos manufacturados de los almacenes palaciales. 

3 

Iraq 

■ DAMASCO

V 

FIGURA 6. Situación de los yacimientos sirios citados en el texto: 1. Apmar. 2. Brak. 3. Ebla-Mardi/J. 4. Carablus Taptani . 
5. Jjabüba Kabira. 6. Jjadidi. 7. Jjalawa. 8. Mari-Hariri. 9. Qanna�. 10. - Qara Qüzaq. 11. Sagar Bazar. 12. Sueipat.

2.1. Los talleres 

La única alusión clara a la existencia de talleres metalúrgicos procede de Ebla. En algunas ta­
blillas de esta importante ciudad de la Siria interior se recoge la expresión é-simug, literalmente 
«la casa del fundidor», es decir «el taller de fundicióm> (Archi, A., 1982, p. 211). Lamentablemen­
te, desde el punto de vista arqueológico no se conocen en Ebla, al menos por el momento, los 
restos de ningún taller dedicado al trabajo del metal. Para el caso de Mari se ha barajado la posi-
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bilidad de bit suripum como taller de fundición pero, descartada en la actualidad la traducción de 
suripum como mineral de cobre, esta hipótesis ha perdido su sentido4. 

Sobre la actividad artesanal desarrollada en los talleres del metal los textos cuneiformes contie­
nen algunos datos interesantes. El cobre, una vez fundido cerca de la mina, era reexpedido hacia 
los distintos centros de producción metálica enclavados en el valle del Éufrates, donde recibía un 
último refinado antes de ser manufacturado. Dicha operación metalúrgica está perfectamente ates­
tiguada a comienzos del II milenio a.C. en los archivos del palacio de Mari. Este proceso encami­
nado a eliminar las impurezas que aún conserva el cobre, expresado en los textos mariotas por el 
verbo mesüm', daba lugar a un cobre lavado, purificado o refinado, denominado erüm misüm (= uru­
du luh-ha)6

. Esta expresión tiene su equivalente en el término eblaíta a-gar
5
-gar

5
, un cobre refinado 

habitualmente empleado para alear con el estaño7• 

El cobre importado por el palacio de Mari no era un metal puro, sino un producto semielabora­
do, que requería un refinado final. A este producto puede referirse la expresión urudu kur (= erüm 
sadüm), literalmente «cobre de montaña», y no a mineral de cobre como ha sugerido H. Lirnet 
(1985, p. 202). Las pérdidas sufridas por este tipo de cobre durante su depurado, que rara vez su­
peran el 20 % según los textos, no son lo suficientemente importantes para tratarse de mineral8• 

El refinado, o mejor dicho la fundición, de mineral de cobre habría ocasionado una considerable 
merma con respecto al peso original. Un magnífico ejemplo de ello procede del área minera de 
Timnac (Israel), donde para la obtención de 2-4 kg de cobre B. Rothenberg (1972, p. 230) ha es­
timado que se necesita fundir unos 20 Kg de mineral. Como puede observarse, la pérdida, osci­
lante entre el 80-90 %, es muy superior a la expresada en los textos mariotas cuando se refieren 
al «lavado» de urudu kur. Ante esta evidencia, el «cobre de montaña» no debe identificarse con 
mineral de cobre, sino con un cobre semirrefinado que necesitaba depurarse en los talleres urba­
nos. La habitual ubicación de las áreas de extracción y de fundición de mineral en regiones mon­
tañosas puede explicar el uso de la expresión «cobre de montaña». Otro argumento en contra de 
la identificación de urudu kur con mineral de cobre procede de su precio, pues de aceptar esta 
traducción resultaría dificil entender que éste tuviera el mismo valor que el cobre refinado9• 

Una vez que el cobre se había despojado, gracias al proceso de refinado, de sus principales 
impurezas se convertía en un metal listo para ser manufacturado. Para que éste adquiriese la for­
ma deseada se procedía, mediante la fundición en crisoles, a su transformación en metal líquido 
para poder verterlo en moldes. Esta acción de fundir metales se expresa en los textos de Ebla 
con el verbo sub1º y en los de Mari con pataqum11 • 

2.2. El personal de los talleres 

El trabajo de los metales en la antigua Siria era una actividad en manos de artesanos especiali­
zados. Así se deduce al consultar la información almacenada en los archivos de Ebla y Mari. Los 
escribas de ambas ciudades sirias emplearon, en función de la actividad desempeñada, tres térmi­
nos al referirse al artesanado del metal: los fundidores (simug/ nappa}!,um)12, personal encargado de 

4 CAD, S, 347, s.v. suripu = hielo.
5 ARMXXV, 42; 691-693.
6 ARM XXI, 212-213, 274; ARM XXII, 203; ARM 

XXIV, 106;ARMXXV, 691-693. CAD, M, 32, s.v. mesü. 
7 MEE X, 20 y 29, ARETII, 52.
8 ARM XXV, 483 y 691-693.

9 ARM VII, 135 y ARM XXV, 335. 
10 ARET I, 43-44; ARET II, 37 y 52; ARET VII,

42 y 139; MEE X, 20 y 29.
11 ARMI, 74;ARMXXIV, 94 y 123. 
12 ARET I, 16: r.III; ARET II, 6: IV; ARET VII,

10: v.III; 76: v.I. ARM XIV, 48. 
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la fundición y fusión de los metales; los metalúrgicos (tibira/ guigurrum)13, artesanos dedicados a 
trabajar el metal y darle su forma definitiva; y los orfebres (ku-dím/ kutimmum) 14

, trabajadores es­
pecializados en los metales preciosos. 

El fundidor era designado por unos términos que hacen clara alusión a su actividad laboral. En 
sumerio se utilizaba el logograma DE2 (fundir), con el valor de simug CToannes, F., 1993, p. 101). 
Es interesante destacar que este logograma proviene de un pictograma de época de Uruk que pa­
rece representar un horno de fundición (Labat, R., 1973, n.º 338). Nappéi}!,um, el término acadio, 
es aún más explícito, puesto que está relacionado con el verbo napéi!J,um ( soplar) y el sustantivo 
nappa!J,um (fuelle). De aquí se deduce que, al menos en su origen, el acto de soplar sobre un hogar 
era la característica esencial de la profesión de nappéi!J,um. El ideograma URUDU.NAGAR (= tibi­
ra), usado por los escribas para designar al metalúrgico, también es muy significativo sobre la la­
bor desempeñada por este operario, ya que lo define como un «carpintero del cobre». En síntesis, 
parece lógico identificar la acción de soplar con la fundición del metal, y la expresión «carpintero 
del cobre» con un fabricante de «muebles de cobre», es decir de objetos. 

Tanto fundidores como metalúrgicos formaban equipos de trabajo más o menos numerosos, pero 
estrictamente organizados. Dentro de ellos se diferenciaban diversas categorías de operarios según su 
grado de formación. En los textos de Mari se observa una clara distinción entre fundidores y meta­
lúrgicos especializados, conocidos como simug-gal y tibira-gal15, y aquellos trabajadores del metal
aprendices del oficio, denominados simug-tur y tibira-tur1 6. En Ebla se sabe que existía un director 
de los fundidores, el ugula simug

17 . Pese a su estricta especialización, la función del simug, tibira y 
ku-dim llegó a solaparse en determinados períodos. Un buen ejemplo de ello procede de Ebla, don­
de un texto alude al oro y la plata entregada a un simug para su tranformación. En otro documento 
eblaíta aparece un orfebre, ku-dím, recibiendo 4 minas de cobre. Un texto económico neosumerio de 
Ur indica que en dos días de trabajo un simug ha fabricado un anillo para un barco18. En este caso, 
al menos, el simug aparece desempeñando una función propia de un tibira o metalúrgico y no de un 
fundidor. Al respecto, no debemos olvidar que, como ocurre con todos los nombres de profesión y, 
en general, con todas las palabras, su «contenido semántico» no es inmutable a lo largo del tiempo. 

Sobre la vida de los artesanos del metal no poseemos demasiados datos, aunque H. Limet 
(1960, p. 239) ha señalado que durante Ur III su existencia no debió ser desdichada, ya que reci­
bían un salario regularmente y estaban asimilados a los escribas, controladores de tareas agrícolas 
y guardianes de almacenes. En Tello-Girsu, gracias a una reconstrucción prosopográfica se sabe 
que dos simug, dos dub-sar (adminitradores) y tres gir Gefes de servicio) pertenecían a una misma 
familia, la de los Ses-Ses (Lafont, B., 1991, p. 125). Si la homonimia no es engañosa es posible 
reconocer en el seno de una misma unidad familiar competencias técnicas, administrativas y de 
autoridad. Los trabajadores del metal gozaban de cierta movilidad geográfica, según indican algu­
nas tablillas eblaítas. Éstas se refieren al envío a Mari de un simug y a la llegada a Ebla de un ha­
bitante de Mari cargado de plata para producir una estatua (Archi, A., 1985a, p. 67). Otro docu­
mento señala el envío a la ciudad mesopotámica de Kis de tres simug eblaítas acompañados de 
sus hijos (Archi, A., 1987, p. 17). Esta movilidad se inserta, como puede verse, en un sistema de 
intercambios desarrollado entre las economías palaciales del III milenio a.C. Parece que también 

13 MEE III, 6 r.III,1 ;  ARM l, 62; ARM III, 43 y
7 4; ARN XIII, 16 .  

14 ARET VII, 1 43: r.I; MEE III, 1 1 :  203. ARM 
XIII, 6 y 1 5; ARM XVIII, 34. 

15 ARM XIX, 343-349, 363 y 365. 

16 ARM XIX, 344 y 347. 
11 ARETVII, 1 36: r.II. 
18 UET III, pl. CXXXVIII, 1261 (= Bottéro, J., 

1 964, p. 652). 
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existieron artesanos itinerantes, pero de escasa importancia en comparación con el artesanado de­
pendiente del palacio. Dicha dependencia es especialmente evidente en el Sur de Mesopotamia 
durante la III dinastía de Ur (Neumann, H., 1987, p. 86). 

El trabajo de los metalúrgicos era una actividad altamente especializada, que requería una dedicación 
a tiempo completo. Es muy posible que esta labor artesanal, que en ocasiones requería enormes es­
fuerzos físicos (martilleado del metal), estuviera en manos de hombres (Zaccagnini, C., 1976, p. 313). 

Severamente vigilados, los artesanos del metal estuvieron al servicio del palacio, ya que depen­
dían de la materia prima de sus almacenes. Estos depositas para metales se conocían en Ebla con 
el nombre de é-am19• En esta ciudad de la Siria interior los simug o fundidores constituían el gru­
po más numeroso de artesanos dependiente del palacio. En los textos eblaítas se han contabilizado 
unos 500 simug, lo que podría traducirse en unos cien talleres metalúrgicos, algo que no tiene pa­
rangón en otras zonas del Próximo Oriente (Archi, A., 1993, p. 618). Ebla es un buen ejemplo del 
funcionamiento de instalaciones de producción metálica sometidas a control palacial c. 2300 a.C. 

En Mari también existía una férrea vigilancia sobre los trabajadores del metal. Una prueba de 
este control lo encontramos en el alto funcionariado de la corte de Zimri-Lim, que tenía entre 
sus principales funciones organizar y controlar la manufactura de metales. Este es el caso de Mu­
kannisum, un funcionario que suministraba a los artesanos la materia prima almacenada en las re­
servas palaciales, les transmitía las directrices reales y vigilaba su correcta ejecución20. Otros textos 
de Mari demuestran igualmente el estricto control ejercido por el palacio sobre la producción de 
metales. En ellos se observa que las operaciones administrativas relativas a los metales se realiza­
ban siempre ante el rey Zimri-Lim (igi-lugal)21 • 

Este control sobre los metales, que en ocasiones eran importados de territorios muy lejanos, no 
es sorprendente, ya que la importancia de la institución palacial como motor de la econorrúa en el 
Próximo Oriente está bien demostrada. El dominio del palacio sobre las rutas de comunicación y so­
bre las actividades artesanales, entre las que se encontraba la producción de metales, permitía, al me­
nos en parte, asegurar al rey su poder. No se puede excluir, sin embargo, la existencia de metalúrgi­
cos independientes que vivían del trabajo procurado por particulares o, incluso, por el propio palacio. 
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